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Mi nombre es Roberto Parra Iriarte,
ariqueño, profesor de Biología,
participante del Movimiento Guía y
Scout desde el año 1987, en el cual
me incorpore como adulto al Grupo
Guías y Scout de la Universidad de
Tarapacá, fundado el 21 de Mayo
de 1983. A esa fecha, era el único
Grupo auspiciado por una
Universidad Pública. 

Nuestras actividades tienen como
telón de fondo el espacio inserto
dentro del desierto de Atacama, con
aventuras en Pre cordillera y
Cordillera, donde nos orientamos
con la estrella del cazador Orión. Y
su cinturón conocido en forma
genérica, como las 3 Marías. 

En estos 34 años ligados al
Movimiento Guía y Scout, he
participado en varios campamentos
nacionales. El primero de ellos fue
el VI Jamboree Panamericano en
Villarrica, al cual asistí con dos
patrullas de la Tropa Quillagua y he
tenido el honor de representar a
Chile en 15 eventos internacionales,
incluidos 6 Jamborees Mundiales.
Comenzando en Holanda el año
1995 y el último el de USA en 2019,
espero terminar mi ciclo con el JM
Korea.

En cada campamento siempre hay
historias, como por ejemplo cuando
se viajó al Jamboree del Sol en
Bolivia. Se organizó una patrulla
distrital, con un integrante de cada
grupo vigente a esa fecha y otro
dirigente a cargo. Yo estaba en el
área de servicio en
telecomunicaciones. 

La actividad se realizó cercano a
Cochabamba y en una de las
excursiones que tuvieron, Iván que
era scout del grupo UTA, estaba en
medio de senderos con mucha
vegetación y en un momento se
perdió y diviso por la espalda a un
scout de Bolivia,  

y se apersonó para que él lo
orientara. Resulto que aquel scout
tenía Síndrome de Down y tuvo que
ser Iván quien lo ayudo a devolverse
al campamento.

Una de las vivencias más
significativas, para mí, aconteció
durante el Jamboree Mundial de
Japón. El día 03 de Agosto yo tenía
libre de mi labor de trabajo en el
Área de Vigilancia, y ese día ya tenía
programado asistir a Hiroschima, por
el hecho de cumplirse 70 años del
lanzamiento de la primera bomba
atómica. 

Me fui al comedor a tomar desayuno,
en un horario que ya estaba más
desocupado, y me senté en una de
los mesones largos para casi 30
personas. Posteriormente se sentó a
mi lado izquierdo una señora de una
edad avanzada y empezamos a
conversar en inglés. Posteriormente,
frente a ella se sienta su esposo, para
mi sorpresa, Michael Badén Powell,
el nieto del fundador.

Primera historia

Estuvimos conversando y
posteriormente frente a mí se sienta
un dirigente de Japón, que cuando lo
vi, algo me causa extrañeza, ya que
llevaba una Tablet colgando al
pecho. Michael Baden Powell me
comenta que ese su gran amigo
japonés y me dice que él es
hipoacúsico. Lo saludé en lenguas de
señas ya que había estudiado en
Chile, y empezamos a tener una
conversación en lengua de señas.

Posteriormente, Michael y su esposa
se retiran y yo sigo comunicándome
con el dirigente de Japón por espacio
de unos 30 minutos. Había poca
gente en el comedor y algunos
estaban asombrados de cómo se dio
esa comunicación entre dos
personas de diferentes países,
unidos bajo un mismo ideal. 

Nuestras actividades tienen
como telón de fondo, el

espacio inserto dentro del
desierto de Atacama, con

aventuras en Pre cordillera y
Cordillera, donde nos

orientamos con la estrella del
cazador Orión. Y su cinturón
conocido en forma genérica,

como las 3 Marías. 

Tres Marías, 
Tres Historias

TROPA QUILLAGUA EN LAGO CHUNGARA.
4300M.S.N.M



Segunda historia

Después que termine de conversar
con el amigo Japonés, procedí a
tomar el bus que nos llevaría al
terminal de trenes, allí tome el tren
bala, hacia Hiroschima. 

Recorrí el sector, vi el memorial, el
sector del Domo y empecé a
descubrir otras dependencias que
no estaban tan llenas de público.
Era 03 de agosto y el holocausto
fue el 06 de agosto. Mientras
recorría llegue a una especie de
biblioteca, en que había muchos
recuerdos emotivos de las personas
que fallecieron ese día. 

Mientras reflexionaba sobre lo
acontecido,  solo en ese sector vi un
aviso en una puerta, sobre una
conferencia que estaba a punto de
comenzar y entre a la sala. Estaba
sentado esperando el inicio y los
organizadores presentan a una
mujer de 78 años, que se veía bien
en condiciones físicas y mentales y
empezó a contar la historia de que
ella el día 06 de agosto vivía en
Hiroschima y que ese día se sentía
mal y no fue al colegio, por eso
sobrevivió a la bomba. 

Es decir yo estaba escuchando a
una sobreviviente, y ella estaba
narrando en primera persona lo que
sucedió ese día. Yo nunca pensé
encontrarme con una sobreviviente,
y debo reconocer que me impacto
escuchar su historia.

 Posteriormente dan la oportunidad
de hacer preguntas y yo levanté mi
mano. Antes de hacer la pregunta,
me ponen cámaras y micrófonos
para el registro. Me presenté y le
dije que era dirigente scout de
Chile, profesor de Biología con
estudios avanzados en genética y le
pregunte sobre el tema de la
afección por la radioactividad. Ella
me respondió y se generó una
buena conversación con ella. 

Tercera historia

Cada campamento, cada caminata es
un momento que se debe agradecer,
por que siempre hay nexos.

El año 2019, por tema actividad
laboral, viaje a Finlandia con un
estudiante, para participar en un
encuentro sobre cambio Climático.
Fuimos embajadores de Chile a esa
actividad, allá me encontré con otros
dirigentes scouts y al retornar a
Arica, al grupo de la UTA, había
llegado una estudiante , que venía de
intercambio y por esas coincidencias
venia de Finlandia, y por ende se
sintió más cómoda cuando
conversamos de los lugares que
conocí en Finlandia. 

Es decir yo estaba
escuchando a una

sobreviviente, y ella
estaba narrando en

primera persona lo que
sucedió ese día. Yo

nunca pensé
encontrarme con una
sobreviviente, y debo

reconocer que me
impacto escuchar su

historia.

Tres Marías, 
Tres Historias

Roberto Parra Iriarte
En San Marcos de Arica a 11 días del quinto
mes del año del señor del veinte y veintiuno.

TROPA QUILLAGUA EN LAGO CHUNGARA.
4300M.S.N.M



Hola a todos, me presento, soy
Pitágoras Escobar Alvar más
conocido como el “PITA” . Hoy
participo en el Grupo Guías y
Scouts Germania de Puerto Varas y
esta es parte de mi historia.

Mis comienzos o contactos con el
Movimiento Guía y Scout se
remontan al año 1987 en la
Parroquia del Carmen, en la ciudad
de Osorno, cuando un sacerdote
Polaco, “el Padre Jimmy” llegó a la
parroquia y comenzó a formar a los
dirigentes y guiadoras para dar
apertura a un grupo scouts para el
próximo año, cuando se abrió las
inscripciones entre al grupo que me
vio nacer en este desafío de vida, el
grupo Verbo Divino donde conocí a
la Tropa Fu-Chen-fu, al movimiento
scouts, a grandes amigos los cuales
seguimos en contacto.

Como no olvidar el verano de 1989,
en playa maitén al norte del Lago
Llanquihue, realizamos nuestro
primer campamento de verano, con
mucho entusiasmo cocine en fogón
por primera vez “tallarines” los
cuales deje hervir por más de una
hora a la espera de mi patrulla, por
lo que nos vimos en la necesidad de
comer pan con salsa. En este
campamento, el 10 de enero por mi
honor prometí ser scouts para toda
la vida con todo mi Grupo como
testigo. (insignia y pañolín que aún
conservo).

En mi Grupo conocí la amistad y
compañerismo a través de la lealtad
y la confianza, el verdadero trabajo
en equipo, la empatía y resiliencia a
través de no dejar nada a medias y
compartir con todos, a cuidar al más
débil y por sobre todo salir adelante
y ser mejor persona. 

Las metas y desafíos de la vida son
para enfrentarlas con optimismo y
alegría donde participar de eventos
nacionales se tornaron grandes
logros y para participar la venta de
diarios, botellas, ropa y empanadas
se tornaron toda una empresa para
costear nuestra participación.

Además de ello, los Campamentos
Escolares se tornaron parte
importante de la agenda de todos los
veranos donde Calbuco 91, Chonqui
y Polincay se transformaron en
nuestras vacaciones fuera de
Osorno, donde pase muy bellos y
grandes momentos pasando desde
Monitor hasta llegar a ser
Responsable de Centro, algo que
sería muy bueno volver a retomar.

Al llegar a cuarto medio y enfrentar
en ese tiempo la PAA mi decisión
estaba clara, los scouts me lo habían
enseñado por años, Pedagogía o
Asistencia Social era lo mío, y aquí
estoy como Profesor y Responsable
de Grupo en un Colegio de Puerto
Varas. Lo que también llevo a asumir
varios cargos y responsabilidades
dentro del Distrito, como Director en
tres periodos y Coordinador de
Formación o como es ahora de
Voluntariado y en la Zona aportando
en programa.

No exento de dificultades, tropiezos
y penas,  en mi vida también se
llenaron de fuerzas, logros y alegrías,
conocí el verdadero amor, la
responsabilidad más bella que es ser
padre, ¡algo tiene que ver ser scouts,
en algo ayuda!, ya que los scouts
tenemos un 'no-sé-qué' que encanta
al resto de los mortales. Será el
pañolín o que sabemos cocinar,
cantamos bonito y por sobre todo
sabemos danzar. ¡Eso debe ser!

El "PITA" que 
todos conocen



En los scouts aprendí que el alma de
niño no se debe perder con los años
porque se lleva en el alma, que las
verdaderas amistades crecen y
maduran contigo junto a la guata. 

El coleccionismo se volvió un hobby
paralelo a lo que ya soy, lo que ha
llevado a conocer a más amigos y
amigas; que los chicos de la tienda
Camping Scout te pueden guardar
una insignia por allí para que la
pases a buscar o comprar después;   
que debes embarrarte entero por
50 puntos extras para tu unidad en
campamentos de zona y si las
manchas no salen la ropa si o si
debe desaparecer y no dejar rastro,
¡¡¡eso lo aprendí en el curso
avanzado!!!

Por último, todo lo que he
aprendido, se y aprendo cada día es
a través del juego de la vida y así
como en un juego de ciudad,
torneo, campamento se gana y se
pierde, se pasa frio o calor, se pasa
hambre o sed, pero hay que
enfrentarla y saberse levantar cada
vez que nos caemos, que no porque
este nublado el día esta feo, por el
contrario la filosofía de vida scouts
me ha hecho un súper hombre y,
que a pesar de todo, siempre a tu
puerta habrá un hermano(a) scouts
dispuesto(a) a acompañarte o darte
su mano como uno más en la
manada, patrulla o equipo. 

Si todas estas razones no son
suficientes para seguir por la senda
de los hombres y mujeres libres
dejaría de ser lo que soy.

“El Pita que todos conocen”.

Buena caza a todos mis hermanos y
hermanas.

El "PITA" que 
todos conocen

Pitágoras Escobar Alvar
Puerto Varas, 16 de mayo 2021

En mi grupo scouts conocí la
amistad y compañerismo a

través de la lealtad y la
confianza, el verdadero

trabajo en equipo, la empatía y
resiliencia a través de no dejar
nada a medias y compartir con
todos, a cuidar al más débil y

por sobre todo salir adelante y
ser mejor persona. 



La verdad es que cuando me
invitaron a contarles alguna
anécdota de mi vida en el
Movimiento se vinieron miles a mi
cabeza… ufff, ¡¡¡demasiadas!!! 

En eventos nacionales, zonales y
distritales, los tantos cursos de
formación en los que participe feliz,
en reuniones y actividades con mi
querida comisión nacional ruta, o mi
amado distrito de Ñuñoa y para que
decir en mi Grupo Luis Siebelink
que llevo en el corazón siempre y
que fue el impulsor de mi vida guía
scout.

Pero, en esta revisión rápida de
miles de imágenes y recuerdos
atesorados, me quedare con mi
última gran y hermosa aventura
como dirigente activa de la AGSCh,
porque esta historia, simple, la
compartí con el ser más importante
de mi vida, mi hijo Joaquín.

Retrocedemos al año 2009, cuando
el DEN de esa época me propone
ser la Responsable de Campo del
MOOT 2011 de la Rama Pioneros. 
 Esta vez teniendo que llevar a cabo
el evento separado de los
Caminantes, sería la primera en que
cada Rama contaría con un equipo
de campo (trabajo) distinto, y los
eventos serian en distintas fechas y
lugares. Por supuesto acepté feliz y
empecé armar equipo con muy
bellas personas, que hasta el día de
hoy tenemos algún contacto,
muchos de ellos son amigos, con
otros nos cruzamos en Facebook,
algunos uno que otro mensaje, en
conclusión un tremendo equipo de
personas maravillosas con un
compromiso y entrega admirable.

¿Se preguntarán cuál es la
anécdota? Aquí viene, una mezcla
de dos cosas: terremoto 2010 que
nos cambia todo lo planificado
durante un año, somos Pioneros,
nuestro avanzar tenía que estar
presente en una de las zonas
afectadas. 

Así es que, hacer todo de nuevo y
reestructurar, acomodar y sobre
todo buscar un nuevo lugar para
2.000 personas apróximadamente.

¡Y para sumar algo más hermoso, en
junio del 2010 me dan la noticia más
maravillosa del mundo mundial, voy
a ser Mamá! Sí, para la fecha del
MOOT tendré 8 meses y más.

Finalmente, como buena guía ahí
estuvimos, fui la Jefa de Campo con
más panza que se haya visto, 
 durmiendo sobre una litera porque
del suelo me costaba pararme;
cuando teníamos que ver cosas
administrativas, me pillaban sentada
con los pies metidos en una
palangana con agua caliente, es que
no les explico la hinchazón.

Me tuve que conseguir una camisa
scout que me cerrara para la
inauguración y clausura, me retaban
porque salía al pueblo manejando en
una de las camionetas del equipo de
servicio hacer compras para el
evento, tuve que dejar mi auto con el
bolso listo para la clínica y tener un
chofer designado, por si mi piriguin
hermoso quería conocernos antes,
en realidad fue una experiencia
maravillosa, no me arrepiento de
nada, ver a los pioneros disfrutando
y felices, trabajando juntos,
ayudando, compartiendo es el mejor
pago para una dirigente y de seguro
hablo también por mi gran equipo, la
sonrisa de esos jóvenes es nuestro
mejor pago.

Hoy soy embajadora, feliz y
agradecida de poder seguir
participando, contribuyendo con un
granito de arena para que la AGSCh
siga existiendo. El movimiento me
cambio, me hizo mirar y enfrentar la
vida de una manera más solidaria,
empática, con valores y principios
importantes, que hoy trato de
transmitir a mi hijo y quisiera que
muchos niños pudieran vivirlo
personalmente. 

 ¡Les mando un gran apretón de
manos y muchas felicidades querida
Asociación de Guías y Scout de Chile
por estos 112 años y que sean
muchos más!

El movimiento me cambió,
me hizo mirar y enfrentar

la vida de una manera más
solidaria, empática, con

valores y principios
importantes, que hoy trato

de transmitir a mi hijo y
quisiera que muchos niños

pudieran vivirlo
personalmente. 

La historia de
Marisel Sabaj

Mi hijo Joaquín rumbo a un Cadigru de Ñuñoa.
Él vivió su primer evento scout en la panza de la

mamá (parte importante de la anécdota).
 

Parte del equipo de servicio del MOOT 2011,
adivinen quien soy. Sí, la de la panza.

Marisel Sabaj



FOTOS DE MARISEL

Hoy soy embajadora, feliz y
agradecida de poder seguir

participando,
contribuyendo con un

granito de arena para que
la AGSCh siga existiendo. 

 
El Movimiento me cambió,

me hizo mirar y enfrentar la
vida de una manera más
solidaria, empática, con

valores y principios
importantes, que hoy trato

de transmitir a mi hijo y
quisiera que muchos niños

pudieran vivirlo
personalmente. 

Curso Avanzado Ruta… no recuerdo el año, soy la del poncho ;)

Paxtú, tampoco recuerdo el año, 
con grandes amigos (Kike y Ale)

Mi maravillosa Avanzada Al-Ma Alwaraqui,
Grupo Luis Siebelink



Cuando pienso en mis inicios de
participación en el movimiento,
siempre recuerdo una conversación
que tuve con mi mamá cuando
estábamos arreglando el jardín de
mi casa y hablando sobre nuestras
plantas y flores favoritas. Yo tenía
más o menos 8 años de edad y le
planteo que, así como había
carabineros y bomberos, yo creía
que también debía haber un grupo
de personas que se encargaran de
cuidar la naturaleza. Ahí ella me
contó sobre la existencia de las
guías y scouts (claro, ella solo sabía
una parte de lo que se trataba el
asunto). 

En el año 1991, cuando tenía 12
años que conocí a una compañera
que su hermana estaba en un grupo
y nos invitó a ella y a mi a participar.
Así mi amiga y yo, ingresamos al
grupo Santa Marta en el distrito de
Ñuñoa.

Ingresamos a la patrulla Gacelas,
patrulla en la que solo quedaba la
guía porque todas las demás ya no
estaban por diversos motivos. Así
que éramos todas nuevas y mi guía
de patrulla a cargo de todas
nosotras. De ella aprendí que con
empeño y compromiso se es capaz
de enfrentar grandes proyectos. Ella
nos enseñó todo de la patrulla y,
junto a mis guiadoras, el valor de lo
que significaba ser una guía. 

Viví muchas aventuras y pasé
muchas alegrías. Todo era
maravilloso para mí.

Cuando empecé a pasar la
adolescencia y dejé la compañía
para ingresar a la avanzada, en el
año 1993, todo cambió. Al principio
todo bien, pero al pasar los meses el
mundo maravilloso se volvió gris.
Viví muchas decepciones. De
verdad lo pasé muy mal durante un
período. Aún así viví muchas
experiencias de servicio en distintas
comunidades a través de los
proyectos de equipo. 

Así llegué al Clan, pese a todas las
distracciones y nuevos grupos de
amigos ajenos al movimiento, me
mantuve participando. En el clan, mis
dirigentes siempre me apoyaron y
me incentivaron a seguir. 

Cuando tuve la oportunidad de
trabajar en la Compañía, la energía y
las alegrías volvieron y me involucré
lo que más pude. Ingresé al consejo
de grupo y como guiadora estuve
varios años en la compañía y
participé del Jamboree mundial que
se realizó en Picarquín. También fui
guiadora en la avanzada, la bandada
y finalmente haciendo equipo en el
clan de caminantes. También fui
responsable de grupo. y también
Participé de todos los cursos de
formación del distrito, la zona y a
nivel nacional. 

Se me abrió un nuevo mundo: conocí
muchas personas, de muchos grupos,
de distintas zonas del país, todos
muy diversos y con los que
compartía el mismo propósito.

Fui coordinadora de rama en el
distrito, coordinadora de formación,
conductora de sesión de cursos,
tutora, directora de cursos básicos,
medios y avanzado. Participé de
varias asambleas nacionales como
delegada de mi distrito.

Colaboré en la formación de un
nuevo grupo y fue una muy linda
experiencia. Y aporté durante un
tiempo, en otro en que necesitaban
apoyo.

(cuando niña) Viví
muchas aventuras y

pasé muchas alegrías.
Todo era maravilloso

para mí.

El relato de
Cote Hube



Participé de equipos a cargo de
distintas actividades de programa
en eventos nacionales, integré
comisiones nacionales de rama guía
y, finalmente, participé en la
comisión de educación en el
proceso de redacción de uno de los
manuales de rama de las guías. 

Hasta que fui mamá por primera
vez. De ahí en adelante me he
mantenido lejana a los grupos, pero
mi cariño por el movimiento y mi
compromiso con la Ley y la
Promesa son la brújula de mi
camino, siempre.

La verdad es que nunca había
registrado las experiencias de
servicio en las que había participado
siendo parte de este bello
movimiento, y me emociono. Mis
días comenzaban a las 06:30 am y
terminaban al otro día. Todo era
intenso y lo recuerdo con mucho
amor y emoción. Siempre con el
deseo de alguna vez volver a
colaborar de alguna u otra forma.

Quiero agradecer por mis
experiencias vividas en el
movimiento, sin duda alguna me
han forjado para la vida. De mi
experiencia de servicio y como
guiadora es que decidí ser
profesora, actividad que realizo
feliz, día a día, pese a las
dificultades históricas y del
contexto actual. 

Con mis amigas de mi grupo de
origen aun seguimos en contacto y
en permanente comunicación, tal
como cuando compartíamos en
campamentos y salidas. Y mis
amigos que conocí en el distrito y el
nivel nacional, seguimos
compartiendo experiencias de vida,
celebrando los cumpleaños y
saliendo a acampar a Callejones con
nuestros hijos.

Agradecer a todas las personas con
las que compartí vivencias únicas,
miles de risas, cantos, fríos, fogatas,
caminatas, penas, logros, desafíos,
historias, recuerdos y sueños. De
todo aquello aprendí.

Deseo que este aniversario, sea un
año bueno para nuestra asociación,
que ha sabido mantenerse en pie
gracias a los adultos voluntarios que
con compromiso, cariño y
responsabilidad trabajan para llegar a
los miles de niños y jóvenes que
pertenecen a ella.

Para todos ellos, mis más buenos
deseos para que su paso por el
movimiento sea un paso feliz y de
esa forma vayan forjando su vida con
optimismo y compromiso.

Un gran y fuerte abrazo.

La verdad es que nunca
había registrado las

experiencias de servicio en
las que había participado
siendo parte de este bello

movimiento, y me
emociono. 

Mis días comenzaban a las
06:30 am y terminaban al
otro día. Todo era intenso
y lo recuerdo con mucho
amor y emoción. Siempre

con el deseo de alguna vez
volver a colaborar de
alguna u otra forma.

El relato de
Cote Hube

TROPA QUILLAGUA EN LAGO CHUNGARA.
4300M.S.N.M

 María José "Cote" Huber



Ingresé al Movimiento en el año
1984, como lobato del Grupo de
Guías y Scouts De La Salle, del
colegio homónimo de Valparaíso,
Grupo en que viví toda mi época de
beneficiario y mis primeros pasos
como dirigente. 

Cómo no recordar esa primera
noche de campamento, o mis
promesas de Lobato y Scout, bajo
un fuego tranquilo. Especial cariño
guardo atesorado a mi Akela, quien
con la vida se convirtió en un
hermano y compañero. Ya de
adolescente recuerdo ese Jamboree
Panamericano del 91 en Villarrica, el
JAMPAM: viaje en tren de noche,
un hermoso lugar con vista al
humeante volcán, lluvia, sol,
letrinas, duchas frías sin techo, las
palabras de Paula Peláez y un fugaz
amor de juventud.

Tras el cierre de mi Colegio en el
año 94 y su consecuencial cierre del
Grupo Scout de mi niñez, fui
invitado a colaborar en el Grupo de
Guías y Scouts San Sebastián, del
Colegio de los Sagrados Corazones
de Valparaíso, liderado desde ese
entonces por la Ale Álvarez, Grupo
en el que descubrí el valor y sentido
del servicio con adulto junto a
nuevos hermanos y compañeros de
vida, colaborando tanto en la
Avanzada de Pioneros como en la
dirección del Grupo. 

En este querido grupo descubrí al
amor, mi señora Gianella, mi
compañera de vida. En mi retina
quedan esos viajes a más de un
Moot a Polincay, Jamborees,
encuentros distritales y zonales, y
cómo no mencionarlo, mi curso
avanzado en el querido campo
escuela Callejones: cómo no
recordar esas regadas peñas y de
extensas contertulias, con el Pato
Criado, el Chino Chang y mi amigo
Vladimir Rojas.

Con este último, conformamos con
los años un tremendo equipo en la
otrora comisión Ruta, junto a la Sel,
René, Kike, J-Lezz, Manzana, Gerald,
Edda, Comisión que sembró las
bases para el nacimiento de las
ramas Pionero y Caminante. 

Siguen en la retina esos extensos
debates en el sótano de la sede de
República, ese Moot en que tuvimos
la oportunidad de levantar en sitio
una mirada de la Rama, esa misa en
que el cura Catril silenció a todos, o
esa ceremonia en la calle de la sede
de la calle Gay en que se bajó la
bandera de la Ruta para izar la de las
nuevas ramas.

Como común denominador de esos
procesos de cambio, me tocó
vivenciar, y no exento de dolores, el
proceso de fusión y nacimiento del
nuevo Grupo de Guías y Scouts de
los SSCC de Viña del Mar, el que
aglutina a lo que fue mi querido San
Sebastián, con el Stella Maris, ambos
Grupos cargados de fuertísimas y
arraigadas tradiciones.

Ya estando ahí, emprendí el nuevo
desafío de hacer a andar la primera
Corte de Honor Territorial Suplente,
la que tuve el honor de presidir.
Estando allí observé lo más oscuro
del Movimiento: conceptos erráticos,
adultos queriendo ponerse en primer
lugar, y lo más desgarrador, ver
como un grupo de mal llamados
hermanos, so pretexto de una
tradición, casi terminan con la vida
de uno de sus pares. Ver todo ello
fue lo que gatilló a alejarme de la
Institución.

Pero la vida continúa, y ya hace 4
años una nueva senda a descubrir
comencé a transitar, esta vez como
apoderado, de hoy una golondrina,
en el Grupo de Guías y Scouts de la
Salle, del Colegio de la Reina, rol que
se conjuga con las experiencias
propias de beneficiario y dirigente y
como padre, ante todo. 

(cuando niña) Viví
muchas aventuras y

pasé muchas alegrías.
Todo era maravilloso

para mí.

La historia de 
 “Pepe” Velásquez



No es fácil, como signo de adaptación de estos
convulsionados y acelerados los tiempos, pero
es luminoso, ya que el foco son ellos, nuestros
niños y jóvenes.

Con mucha alegría, junto a mi señora,
aceptamos la invitación de revincularnos con la
Institución a través del programa de
Embajadores, el que con orgullo nos hace
portar este nuevo pañolín.

Muy Feliz Cumpleaños querida Asociación,
larga vida, ¡y muy buena caza!

José “Pepe” Velásquez.



En Febrero de 1972 en la ciudad de
Concepción se realizó el último gran
Campamento Nacional de Patrullas
de la Antigua Asociación de Boys
Scouts de Chile . Una de las
Actividades de Campamento fue el
Gran desfile el día 12 de Febrero en
Homenaje a la ciudad de
Concepción quien celebrada un año
más de su fundación.

Fue un Gran Campamento donde
los Scouts y Girl Scouts
compartieron y aprendieron mucho.
Yo estaba encargado de la Zona de
Adiestramiento donde los
muchachos pasaban por diversos
lugares a aprender muchas cosas
scoutivas.

Durante el desfile frente a la
Intendencia de Concepción y
aprovechando la estadía del
Presidente Salvador Allende quien
presidió el desfile ,se procedió a
entregar por Primera vez en Chile
La máxima distinción que recibía un
Scout. La Condecoración Scout de
la Patria.

Fue realmente emocionante el
haber sido condecorado por el
Presidente Allende, ya que yo fui el
primer scout en ser Condecorado
por lo que soy el primer Scout de la
patria en Chile.

En esta ceremonia se nos entregó la
medalla muy bonita y un diploma
que hasta el día de hoy forman
parte de mis tesoros scouts.
Me acuerdo que me hice muy
famoso en Concepción ya que una
foto mía estaba incluida en una
Gran Exposición que hizo el
Gobierno como testimonio de las
actividades realizadas por la visita
del Presidente a Concepción.

Condecoración
Scout de la Patria

Esta es la insignia de aquel Campamento Nacional donde
participaron alrededor de 7500 scouts de todo Chile

Acá estoy recibiendo la condecoración por parte
del Presidente , detrás de él esta el Jefe Scout

Nacional Don José Pavez Orellana.

Estos cuatro jóvenes scouts eran : de izquierda a derecha
.Jorge Maldonado , Jorge Cea ,Pedro Huerta y Bernd

Schroers .Dos Scouts del Grupo Samuel Morse y Dos del
Grupo Liceo de Viña del Mar.

Esta es la medalla que me entregó
el Presidente Allende como Scout

de la Patria

Mi diploma que aún conservo en mi
casa, como testimonio de esta

condecoración.

Jorge Maldonado
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En mi larga fructífera y
extremadamente feliz participación
en el Movimiento Guía-Scout, he
generado un sinnúmero de
experiencias que me han llenado de
recuerdos, por lo general alegres y,
sin lugar a duda, siempre
enriquecedores. La primera de
todas es muy significativa, tiene que
ver con la forma en que me convertí
en un scout.

Corría el año 1968 cuando mi padre
llega del trabajo y nos comparte la
tremenda noticia de que nos
cambiábamos de casa. Yo pensé -
una vez más- pues sentía que
parecíamos gitanos, pues en mi
corta vida nos habíamos cambiado
de casa, de barrio y de ciudad en
varias oportunidades; ¡pero no!, en
esta oportunidad era cambiarnos a
NUESTRA CASA, era definitiva y
propia. 

Algunos días después estábamos
instalándonos con camas y petacas
en el que sería nuestro hogar, en la
recién construida VILLA FREI en la
comuna de Ñuñoa, Un flamante
departamento en el cuarto piso de
un edificio de solo 16
departamentos, rodeado de grandes
espacios para plazas, jardines,
parques, etc. Los que con el tiempo
fuimos construyendo nosotros
mismos, todos los vecinos. Es grato
pasear ahora bajo frondosos
jardines con muchos arboles que
uno mismo plantó junto con sus
padres.

Cabe destacar que el sector se llenó
de cabros chicos, casi todos de la
misma edad, por lo que fue muy
fácil hacerse de amigos. En la
entrada B (el edificio tiene dos), en
el primer piso estaban los Miles y al
frente de ellos no había niños, en el
segundo estaba le Beni y al frente El
Toño y el Coque, en el tercero
estaba la Anita y al frente no había
niños, en el cuarto estaban los
Davagnino pero eran muy chicos.

En esa época estaba en todo su
esplendor unas series de guerra que
se llamaba “Los comandos de
Garrison” o “Combate” y uno de
nuestros juegos preferidos era
emular las acciones del teniente
Craig Garrison y sus hombres o al
sargento “Chip” Saunders en
Combate, tengo que destacar que el
Toño era seco para hacer rifles,
pistolas y otras armas de madera
que, según nosotros, no podían ser
mas perfectas. 

Jugábamos todas las tardes después
de haber cumplido con nuestras
obligaciones escolares y de la casa,
nos juntábamos abajo y, ya
debidamente equipados, nos
dividíamos en grupos diferentes y
contábamos con la asistencia de
nuestras “enfermeras”: Anita y Beni.

El entorno de los edificios, los
arbustos y otros accidentes
naturales, conformaban nuestros
respectivos territorios, ¡ah! y si
alguien disparaba y daba en el
blanco, de inmediato se gritaba ¡me
hirieron! Antes de que el otro dijera
¡Muerto!, de esa manera el juego
duraba más. Eso sí debo destacar
que siempre éramos justos y no nos
avivábamos gritando falsedades. Está
demás contar que a nadie le gustaba
ser alemanes y andar gritando a cada
rato ¡¡¡ACHTUNG, HASHTUNG…
AMERICANEN…AMERICANEN…!!!,
era del verbo fome.

En otro orden de cosas, también nos
sentábamos en las escaleras a
conversar de la vida, de nuestras
penitas de amor, en verdad a hablar
de las niñas que nos removían las
hormonas, pues ninguno de nosotros
pensaba siquiera en pololear.

Un sábado mi padre me dice que me
tengo que poner terno y corbata
pues debíamos asistir a un
matrimonio, el de un hijo de unos
amigos de los papas, el Perita y la tía
Isabel. 

Van ya más de 50
años de una vida

modelada por esos
valores que aprendí a

hacerlos carne en
cada uno de mis actos

de vida.
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Yo para mis adentros digo y qué
tengo yo que hacer en ese evento,
si apenas conozco a la tía Isabel, y
menos a los novios, la verdad es
que me mentía a mi mismo pues la
novia era una de las hermanas
Monfallet (de la otra entrada de mi
edificio) y nos traían a todos de
cabeza pues eran demasiado
buenamozas.

En la fiesta estaba del muy aburrido
¡¡si yo era un cabro chico!! Y
prefería mil veces estar jugando al
pillarse, a la pelota, a las escondidas
o cualquier otra cosa y no es que yo
sea mal agradecido por la invitación,
las bebidas, sanguchitos y la torta. 

Sentado cerca del ventanal que
daba al jardín estaba el curita que
los casó, Osvaldo Walker Trujillo,
mas tarde el “pelao” Walker,
siempre con mucho cariño y
respeto. Hablamos no recuerdo de
qué cosas hasta que pregunto si
conocía a los scouts, yo le dije que
no, era la pura verdad, y fue como si
le hubieran dado cuerda, me tubo
entretenido mucho rato con sus
historias y lo que hacía y lo que
eran y los principios, me habló de
una Ley y un montón de cosas.
Terminó invitándome a conversar
otro día en el Colegio San Agustín,
quedaba casi al frente de mi casa, si
me interesaba.

Al otro día le conté a mi patota y
me pidieron que fuera a averiguar
más, lo hice y con muchas
expectación no reunimos en el
comedor de mi casa y les conté
todo lo que me había dicho el
curita…nos gusto la idea ya que
hacíamos cosas que hacían los
scouts, no eso de la guerra, pero si
eso de reparto de roles, ser
honestos en los juicios, ser justos,
valorábamos a nuestros amigos y
nos teníamos confianza, etc. Y
decidimos hacer una “Patrulla” una
“patrulla libre” o sea, jugábamos y
hacíamos cosas de los scouts sin
pertenecer a una tropa o a un grupo
scout.

Entre Toño, Coque, Iván, Raúl, Milo,
el Punto y yo, buscamos en una
colección de fascículos de Salvat de
animales nuestro tótem, todos
proponíamos, debatíamos y
clasificamos…tenía que
representarnos, teníamos que
reflejar alguna característica
destacable del animal, quedaron en
la final el Ñu y el Guepardo. Nos
denominamos GUEPARDOS y
nuestros colores serían el rojo y el
amarillo y nuestro lema A CORRER;
éramos todos atletas.

Comienza una vida nueva, hicimos
elecciones de guía ( me eligieron a
mi, era que no) y subguía (el punto,
todos lo querían era casi enano).

Vino nuestro primer campamento,
nada mas ni nada menos que un
CADIPA, en quebrada de Macul y,
aunque les cueste creerlo, salimos
premiados por el espíritu scout
demostrado en todas las actividades,
primeros salieron los Zorros del
Grupo Scout San Pablo, eran secos y
muy buenas personas.

Luego nos enteramos de que
pertenecíamos a la Federación de
Scouts Católicos de Chile. 
Entre juego y juego, prácticas de
cabullería, de cocina, historia del
movimiento, etc., conocimos otra
patrulla libre llamada Halcones (eran
casi todos del Block 35) y
comenzamos a hacer actividades en
conjunto hasta que decidimos que
había que hacer una tropa.

Aunque no me lo crean aparecen
mágicamente dos jóvenes
estudiantes de Construcción Civil de
La U. Católica, Jorge “Patan” Valdés
y Osvaldo “Valo” González Raventós,
quienes serían nuestros primeros
Jefe de Tropa y Asistente de Tropa
respectivamente. Nos fuimos de
campamento de invierno a Las
Cruces en un predio de los Curas,
demás está decir que los Guepardos
regresamos con el cuero (premio) del
campamento.

(...) yo le dije que no, era la
pura verdad, y fue como si
le hubieran dado cuerda,

me tubo entretenido
mucho rato con sus

historias y lo que hacía y
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De regreso hicimos una reunión
para decidir como llamar a nuestra
recién creada tropa y decidimos
llamarla KIDÚ. Nos duró poco la
idea, pues llegó el Curita Walker y
nos “propuso” que nos llamáramos
TROPA GREGORIO MENDEL (la
Goya), cuando nos argumentó, nos
gustó la idea y fue aceptada.
Encendimos el fogón, danzamos,
cantamos, hicimos varias
representaciones y cuando ya el
fuego estaba en ascuas y con la
motivación de Valo, firmamos cada
uno de nosotros un cuero con
nuestros nombres y sellada ésta con
una gota de nuestra propia sangre.

Y es así como comienza mi gran
aventura de vivir de acuerdo con un
CÓDIGO ETICO, contenido en una
Ley muy positiva, sin negaciones y
ratificada con un compromiso de
por vida, representada por el
momento mas importante de la vida
de un Scout, el momento de nuestra
PROMESA SCOUT.

Fui guía de patrulla, asistente de
tropa, Jefe de tropa, Subjefe de
grupo, Jefe de Grupo, Jefe de
Distrito, subcomisionado de la rama
Scout, comisionado de la rama
scout, Director de cursos, subjefe
de campo de jamboree , Consejero
Nacional, tesorero nacional y,
finalmente, me encuentro como
Embajador y Miembro Honorario de
nuestra Asociación.

También conocí a la mujer que ha
compartido conmigo esta vivencia
valórica y con la que llevamos 39
años juntos y con la cual formé una
familia de 3 hijos y 4 nietos, hasta
hoy.

Van ya más de 50 años de una vida
modelada por esos valores que
aprendí a hacerlos carne en cada uno
de mis actos de vida, como hijo,
hermano, padre, esposo, abuelo, tío,
estudiante, profesor, empleado,
dirigente gremial, director de algunas
organizaciones, profesional,
investigador, amigo, y tantas cosas
que uno hace en la vida.

Tengo una vida muy, pero muy feliz,
me siento exitoso, no por la medida
común de hoy (lo que tengo) si no
por la cantidad de personas que me
quieren o estiman, soy
inmensamente rico y con un espíritu
rebosante de amor por todos y cada
uno de ustedes mi gran familia Guía-
Scout.

Yo no descansaré nunca, estaré
siempre buscando nuevos rumbos.

Tengo una vida muy,
pero muy feliz, me

siento exitoso, no por
la medida común de
hoy (lo que tengo) si

no por la cantidad de
personas que me

quieren o estiman,
soy inmensamente

rico y con un espíritu
rebosante de amor

por todos y cada uno
de ustedes mi gran
familia Guía-Scout.

El principio de una
historia sin fin

Hugo Tapia Naranjo
Miembro Honorario de la Asociación de Guías

y Scouts de Chile - 16 de mayo de 2021
 



Mi nombre es Christian Salas, de la
ciudad de Puerto Montt. Mi familia
se compone de mis hijos Amalia (3
años); Florencia ,guía de la
Compañía Ana Frank (11 años);
Ignacio que hasta el año pasado era
Pionero de la Avanzada Hermano
sol y Hermana Luna (17 años) y
Fernandita, que también fue Guía
(fallecida a los 14 años en el año
2013) y mi pareja Pamela
Montecinos Guiadora de la
Compañía Ana Frank. Como se
aprecia, una familia 100% scouts.

Actualmente tengo 47 años y desde
los 9 años soy parte de este
movimiento, esta gran aventura se
inicio una tarde de abril cuando un
vecino de nombre Claudio Soto me
invito a una reunión scout.

Me inicié como lobato de la manada
Riquitiquitavi del antiguo Grupo
Exploradores del Sur de la
Población Techo Para Todos y
después como Scout de la Tropa del
mismo grupo , ahí fui Patrullero de
la patrulla Águila. Luego llegué al
Grupo Tierra Verde de Liceo de
Hombres de Puerto Montt, en
donde terminé mi vida de
beneficiario en el Clan Alerzales
para luego servir como asistente de
la misma unidad hasta el año 96.

De ahí, por una invitación de un
Gran Amigo Claudio Rival, llegué al
Grupo Hardy Vargas como asistente
de la Tropa Fénix. En los años que
estuve en el grupo participé en la 
 Manada, en la Avanzada Yalkutral y
en el Clan Mapumawen.  Así hasta
el año 2008, en el cual llegue a mi
actual grupo: el Grupo San
Francisco de Asís de Puerto Montt.

Mi servicio empezó en la unidad de
la Avanzada Hermano Sol y
Hermana Luna, como también en la
Unidad del Clan Agua Clara y así
después de casi 39 años, seguimos
en esta hermosa aventura.

Como Dirigente me ha tocado ser
parte de muchos equipos de trabajo;
desde Coordinador de Rama como
también ser parte del equipo de
Formación en el Distrito Puerto
Montt. También, como Coordinador
de Programa y parte de la Corte de
Honor Territorial de la Zona de
Reloncavi. Finalmente como
Asistente y Responsable de Unidad y
Asistente y Responsable de Grupo.

En estos años recuerdo momentos
inolvidables de muchas experiencias,
tantos campamentos de veranos,
campamentos de invierno, raid, etc.
Desde la nostalgia recuerdo como
beneficiario aquel campamento de
alta patrulla en la ciudad de Los
Muermos en el año 1987, los de
servicio como Paxtú del año 1992 en
la ciudad de Valdivia y todos los
veranos sirviendo en los
campamentos escolares en Polincay.

Ya como dirigente, mi primer evento
a cargo de niños fue el Jamboree del
año 2002, pasaron también
Mabampol (campamento de
manadas y bandadas en Polincay ) y
Carepa también en Polincay y
proyectos tan importantes como el
Jamboree de la Patagonia, en
Argentina, y el último Jamboree
Mundial en EEUU.

Como Servicio, cómo no recordar el
Moot en Chiloé que con solo un
equipo de 10 personas tuvimos que
extremar esfuerzos para cumplir con
los desafíos que nos presentaba el
área de operaciones.

También los desafíos de cuando
estaba en Programa de la Zona,
como coordinar un Campamento
Zonal en Chaitén, coordinar el
desplazamiento de más de 500
personas en una aventura de varios
días, como también para 2000 niños
niñas y jóvenes en otro campamento
en el sector de Maullín. 

Desde los 9 años soy
parte de este

movimiento, esta gran
aventura se inicio una
tarde de abril cuando
un vecino de nombre

Claudio Soto me invito
a una reunión scout.
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Por último, reunir a muchas
guiadoras y dirigentes en un
encuentro zonal llamado CAZOAA
(Campamento Zonal de Animadores
Adultos), instancia para reunirnos
en un ambiente de camarería y
compartir experiencias.

He querido empezar este
testimonio haciendo una breve
descripción de mi vida, desde aquel
lobato en los años 87 hasta el
Dirigente que me he convertido de
mi querido Grupo en el Clan Agua
Clara.

Como anécdotas recuerdo que,
cuando era lobato, cubrí un cupo
para ir a un campamento regional
de altas patrullas en la cuidad de
Los Muermos.

Acababa de cumplir 10 años y fue
mi primer gran campamento. En esa
época participábamos con mucho
entusiasmo pero los recursos eran
mínimos, de hecho le pedíamos al
ejército que nos facilitara mochilas
o bolsos de campaña para llevar
nuestra ropa. No teníamos saco de
dormir, sólo frazadas que debíamos
coser para formar el saco y nuestros
bototos eran los que comprábamos
de medio uso en las ferias y que
eran del ejercito, así salíamos.

Llegando al campamento nos dimos
cuenta que todos tenían carpas
menos nosotros y para cumplir ( me
imagino) con el programa tuvimos
que hacer uno con nylon. En el día
participábamos de todas las
actividades y en la noche, como no
teníamos donde dormir , nos
íbamos a un colegio a pernoctar.
Extrañaba muchos a mis papás
durante las noches y, pese a las
bromas de los otros grupos que no
teníamos carpas y al frio reinante, el
entusiasmo era nuestra mejor
bandera para sortear cada día. Para
que decir con los zapatos que nos
quedaban grande, así acampábamos
en esos años.

 

La ultima anécdota fue parte el
Jamboree Mundial de USA. A tres
años del evento, me desafié en llevar
mi traje de huaso y poder bailar un
buen pie de cueca. Para eso ya tenía
el traje y me preparé en los pasos,
pero 10 días antes del viaje me
fracturé un dedo del pie izquierdo y
esto catapultaba no solo no bailar
sino que no hacer el viaje.

Fue la peor noticia que recibí del
médico, que me sugería no viajar. Le
expliqué que iba a un Jamboree y,
antes de terminar, me dijo que había
sido scout, que me iba a ayudar pero
debía hacer un trato: tres días antes
me iba a evaluar. Estuve una semana
cumpliendo al pie de la letra todo lo
que debía hacer, ya que como no se
podía enyesar y sólo se podía
vendar. Llegó el día de prueba y me
dio permiso, emitió un certificado
que podía viajar con bota y todo; no
solo viajé sino que bailé lo mejor que
pude en el Jamboree Mundial de
EEUU.

Bueno, podría mencionar muchas
como éstas pero quise hacer la
primera y la última que me recuerdo
para dar paso al real motivo que me
hace dar lo mejor de mí como adulto
y responder a cada niño niña y joven,
más aún  cuando comparto alguna
etapa en mi vida con cada niña niño
o jóvenes. Somos la persona más
influyente y está en eso que ese
recuerdo sea el mejor para aquel
niño o joven.

Pero no todo ha sido anécdotas en la
vida, también de una gran pena. La
hermandad guía y scout se ve
reflejada no sólo cuando nos
encontramos en alguna actividad,
sino también cuando pasamos una
situación personal. Así fue en el mes
de marzo del año 2012, cuando le
detectaron un cáncer a los huesos a
mi hija Fernanda Salas con sólo13
años de edad, siendo guía de la
compañía Ana Frank.

Acababa de cumplir 10
años y fue mi primer

gran campamento. En
esa época

participábamos con
mucho entusiasmo

pero los recursos eran
mínimos.
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Durante un año y medio batallamos
y luchamos para derrotar esta
enfermedad, pero el 22 de
septiembre del año 2013 falleció a
la edad de 14 años. Como ser
humano no hay dolor más grande
que la pérdida de un hijo, pero lo
que quiero destacar es que desde el
primer minuto tuve el apoyo de mi
grupo, de mi distrito, de los grupos
que había sido beneficiario, de los
amigos que había hecho en cada
evento que participé
Muchos estuvieron apoyándonos
desde las palabras de aliento, los
llamados, campañas de donación de
sangre y también con apoyo
económico por medio de beneficios.

Es increíble recordar que uno de los
momentos más emotivos fue su
entrega de promesa póstuma en el
día de su despedida , y con una
iglesia colmada de gente coreando
el himno a la promesa.

He querido en estas líneas no solo
compartir parte de mi vida en el
Movimiento, sino también el apoyo
que nos tenemos unos a otros con
el único fin de hacer un mundo
mejor.

Saber que siempre que estés
viviendo lo peor de tu vida, siempre
estará una mano, una palabra un
aliento que te hace levantarte para
transformar toda esa tristeza que te
aprieta el corazón y transformarla
en un servicio para muchos niñas
niños y jóvenes.

Un abrazo fraterno.
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Saber que siempre que estés
viviendo lo peor de tu vida,
siempre estará una mano,

una palabra un aliento que
te hace levantarte para

transformar toda esa
tristeza que te aprieta el

corazón y transformarla en
un servicio para muchos
niñas niños y jóvenes. 

Christian Salas
Puerto Montt, mayo de 2021
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